
DAR HASTA QUE DUELA SALOMÉ ARRICIBITA 

(Mc.12, 38-44) 

 

Cuánto me cuesta levantarme y abrir mis puertas 

cuánto me cuesta enterarme de que soy parte de esta rueda 

cuánto me cuesta ver que la humanidad me es ajena 

cuánto me cuesta caminar mirando algo más que mis penas 

 

Qué poco cuesta lamentarse de “cómo está el mundo” 

qué poco cuesta echar la culpa a los que marcan el rumbo 

qué poco cuesta no mirar el papel de cada uno 

convencerse de que lo que hagamos “se hará humo” 

 

Y SÓLO DAR DE SÍ, SALIR DE SÍ, PERDER DE SÍ 

SÓLO AMAR ASÍ, ENTREGARSE ASÍ NOS HARÁ VIVIR 

DAR HASTA QUE DUELA, DAR SIN QUE SE VEA 

DAR SIN HACER RUIDO, DAR LA VIDA ENTERA 

COMO AQUELLA VIUDA 

QUE ENTREGÓ SU VIDA EN DOS MONEDAS 

 

Cómo me justifico para dejar claro que lo mío es mío 

cómo me creo que mi esfuerzo se merece lo que ansío 

cómo me calmo cuando ayudo si me sobra algo de “avío” 

cómo me crezco si protesto pidiendo para otros sus castigos 

 

Y SÓLO DAR DE SÍ, SALIR DE SÍ, PERDER DE SÍ 

SÓLO AMAR ASÍ, DESPRENDERSE ASÍ NOS HARÁ VIVIR 

DAR HASTA QUE DUELA, DAR SIN QUE SE VEA 

DAR SIN HACER RUIDO, DAR LA VIDA ENTERA 

COMO AQUELLA VIUDA 

QUE ENTREGÓ SU VIDA EN DOS MONEDAS 

SU VIDA EN DOS MONEDAS 

 

Que crea de verdad que el Amor no condena 

que más que “tener” lo importante es “como tenga” 

que sepa que el mar son muchas gotas que besan la arena 

y juntos podamos borrar del mundo las fronteras 

 

Y SÓLO DAR DE SÍ, SALIR DE SÍ, PERDER DE SÍ 

SÓLO AMAR ASÍ, MIRAR ASÍ NOS HARÁ VIVIR 

DAR HASTA QUE DUELA, DAR SIN QUE SE VEA 

DAR SIN HACER RUIDO, DAR LA VIDA ENTERA 

COMO AQUELLA VIUDA 

QUE ENTREGÓ SU VIDA EN DOS MONEDAS 

QUE ENTREGÓ SU VIDA EN DOS MONEDAS 

DAR HASTA QUE DUELA…  

 


